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En esta enseñanza vamos a considerar lo que significa echar fuera la sierva de nuestra vida. 

El apóstol Pablo, en su epístola a los gálatas, en un párrafo de sólo 11 versículos, hace 

alusión a 5 alegorías que representan 5 antagonismos.  

Decidme, los que queréis estar bajo la ley: ¿no habéis oído la ley? Porque está escrito que 

Abraham tuvo dos hijos; uno de la esclava (Agar), el otro de la libre (Sara). Pero el de la 

esclava nació según la carne; mas el de la libre, por la promesa. Lo cual es una alegoría, 

pues estas mujeres son los dos pactos; el uno proviene del monte Sinaí, el cual da hijos para 

esclavitud; éste es Agar. Porque Agar es el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la 

Jerusalén actual, pues ésta, junto con sus hijos, está en esclavitud. Mas la Jerusalén de 

arriba (la celestial), la cual es madre de todos nosotros, es libre. Porque está escrito: 

Regocíjate, oh estéril, tú que no das a luz; prorrumpe en júbilo y clama, tú que no tienes 

dolores de parto; porque más son los hijos de la desolada, que de la que tiene marido. Así 

que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos hijos de la promesa. Pero como entonces el 

que había nacido según la carne perseguía al que había nacido según el Espíritu, así 

también ahora. Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo, porque no 

heredará el hijo de la esclava con el hijo de la libre. De manera, hermanos, que no somos 

hijos de la esclava, sino de la libre. Gálatas 4: 21 al 31. 

Pablo revela aquí 5 ejemplos o pares antagónicos y nos aclara a la vez cómo es que 

funciona el Antiguo Testamento. Por medio de la historia de Agar y Sara, la cual se 

encuentra en el Antiguo Testamento, el apóstol Pablo nos explica que dichas alegorías son 

un simbolismo de la realidad del Nuevo Testamento. Precisamente esto es lo que lo hace 

sumamente interesante. 

El primero de estos pares antagónicos se refiere a Agar y Sara, quienes representan a la 

ley y a la gracia respectivamente. El segundo hace alusión a los hijos de ambas mujeres, 

Ismael el hijo de Agar, e Isaac el hijo de Sara. Al igual que sus madres, los dos hijos 
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representan también a la ley y la gracia, y más exactamente al legalismo (Ismael) y a la 

justicia (Isaac). 

El tercer par antagónico que encontramos en este pasaje, se refiere a dos montes 

diferentes. Uno es el monte Sinaí y el otro es el monte Calvario o Gólgota (Sión). El monte 

Sión tiene que ver con la obra de Jesús en la cruz, la cual nos libertó de la esclavitud de la 

ley, y por consiguiente, con el Gólgota. 

El cuarto par antagónico se refiere a dos ciudades diferentes, a saber: la Jerusalén 

celestial y la Jerusalén terrenal. La Jerusalén celestial es nuestra verdadera patria futura. 

La Jerusalén terrenal es la actual ciudad homónima en Israel y ésta se encuentra 

actualmente en esclavitud. 

El quinto par antagónico se refiere a dos pactos diferentes representados también por 

medio de Agar y Sara. Por un lado encontramos que Agar representa a la ley y su hijo 

Ismael al legalismo. Ellos simbolizan el pacto mosaico (pacto divino hecho con Moisés), el 

cual conduce a la esclavitud. Por otro lado, está Sara, quien representa a la gracia divina y 

su hijo Isaac a la justicia. Estos últimos representan el pacto abrahamítico (pacto divino 

hecho con Abraham), el cual encierra todas las bendiciones para el creyente.  

En la historia de Agar y Sara encontramos que Agar, la esclava egipcia, fue expulsada de la 

casa de Abraham en dos oportunidades. 

El primer despido de Agar está relatado en el capítulo 16 del libro de Génesis. La situación 

aquí es la siguiente: Agar sale huyendo de la casa de Abraham a causa de sus diferencias 

con Sara, la esposa y ama de casa. Estando de camino, el ángel del Señor la encuentra 

junto a una fuente de agua en el desierto, y más exactamente, junto a la fuente que está en 

el camino de Shur. 

Y le dijo el ángel del Señor: Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano. Génesis 

16:9. 

Después que Agar es despedida por primera vez de la casa de su señor Abraham, el ángel 

le ordena que vuelva y que se ponga sumisa bajo las órdenes de Sara su señora. ¿Sabes 

por qué tuvo que volver? Porque Isaac, el hijo de la promesa, todavía no había nacido. La 

ley (Agar) podía volver porque todavía no había llegado el hijo prometido (Isaac).  

Este primer despido tiene que ver con el tiempo de Moisés o la dispensación de la ley. La ley 

tenía derecho a permanecer entretanto que la promesa todavía no había llegado. Isaac, el 

hijo de la promesa, representa simbólicamente a Jesús. 

La ley tenía derecho a permanecer en tanto que el Nuevo Pacto todavía no había llegado. El 

ángel del Señor, quien se le presenta a Agar en el desierto y que le da la orden de volver a 

la casa de su señora, es una pre aparición de Jesús. Dicho de otra manera, el mismo Jesús 

reconoce que la ley tiene el derecho a permanecer, mientras que la promesa todavía no se 

había hecho visible. Agar (la ley), no sólo tenía el derecho a permanecer, sino que debía 

someterse a Sara (la gracia), su señora y dueña de casa. Esto nos muestra claramente, que 

aún durante el tiempo del Antiguo Testamento para Dios era más importante la gracia que la 

ley. Dios sabía que el pueblo de Israel no podía cumplir las demandas de su ley. 
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Inmediatamente después que Dios le había dado los 10 mandamientos al pueblo por medio 

de su siervo Moisés, les señala hacia Jesucristo. Dicho de otra manera, Dios les da la ley, 

pero como sabe de antemano que no la van a poder guardar, les ofrece la solución en la 

persona de su Hijo Jesucristo. 

Altar de tierra harás para mí, y sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus ofrendas de paz, 

tus ovejas y tus vacas; en todo lugar donde yo hiciere que esté la memoria de mi nombre, 

vendré a ti y te bendeciré. Éxodo 20:24. 

Todos estos altares, holocaustos y ofrendas que el pueblo debía presentar a causa de sus 

pecados, estaban representando simbólicamente la obra futura de Cristo en la cruz. La ley 

no es un dedo que acusa sino uno que señala e indica hacia la solución. Dios no pone 

su dedo acusador haciendo hincapié en el cumplimiento de las reglas y mandamientos sino 

que su dedo señala hacia Jesús, quien es el holocausto y ofrenda perfecta, y con ello la 

solución para el problema del pecado. 

La ley siempre tiene que subordinarse a la gracia y no a la inversa 

 La primera vez que Agar sale de la casa de su amo Abraham es para volver poco tiempo 

más tarde. Su derecho a seguir viviendo bajo su techo residía en que el hijo de la promesa 

todavía no había nacido. La ley tiene derecho a volver y a permanecer, en tanto y en cuanto 

la gracia todavía no se haya manifestado visiblemente. Mientras que Jesús todavía no había 

nacido, la ley de Moisés tenía derecho legal a permanecer.  

Por tanto, (Sara) dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque el hijo de esta 

sierva no ha de heredar con Isaac mi hijo. Génesis 21: 10. 

Agar, es despedida por segunda vez, y esta vez en forma definitiva dado que Isaac, el hijo 

de la promesa, había nacido. En el mismo momento en que Jesús nació, la ley perdió su 

derecho legal a seguir permaneciendo. Esto es lo que Pablo les dice a los gálatas con eso 

de echar fuera a la sierva. Esto es válido también para nosotros hoy. La ley y el legalismo 

deben ser expulsados de nuestras vidas. Esta segunda expulsión de la sierva Agar nos 

habla del comienzo de la dispensación de la gracia. Ahora la sierva se puede ir 

definitivamente pues no necesita seguir permaneciendo en la casa de su señora.  

Es interesante notar que Pablo les dice a los gálatas si no conocen acaso lo que dice la 

Escritura. En el pasaje de Génesis, donde es relatada originalmente la historia de Abraham, 

Sara, y la sierva Agar ¿quién dice que debe ser expulsada la sierva? Estas son palabras de 

Sara ¿verdad? Sin embargo, cuando Pablo les hace mención de esto a los gálatas dice: 

¿qué dice la Escritura? ¿Quién lo dice? La Escritura. ¿Qué es lo que dice la Escritura? Echa 

fuera a la esclava (la ley) y a su hijo (el legalismo). 

Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo, porque no heredará el hijo 

de la esclava con el hijo de la libre. De manera, hermanos, que no somos hijos de la esclava, 

sino de la libre. Gálatas 4: 30. 

La sierva esclava (la ley) no puede habitar bajo el mismo techo que su ama y señora (la 

gracia). La ley y la gracia no pueden habitar juntas. ¡Esto es imposible! 
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La deficiencia de la ley 

La ley debe ser expulsada de nuestro medio porque es deficiente. 

Porque si aquel primer pacto hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera 

procurado lugar para el segundo. Hebreos 8:7. 

El segundo pacto (el Nuevo Pacto), el pacto de la gracia en Jesucristo, es la continuación 

perfeccionada del pacto divino hecho con Abraham, el cual fue su precursor. El apóstol 

Pablo dice claramente que la ley (el Antiguo Pacto) tenía una gran deficiencia. ¿Cómo se 

puede explicar esta deficiencia de manera práctica? Con un ejemplo muy simple y sencillo, a 

saber: la ley es como un espejo. Su función es la misma que la del espejo. La función del 

espejo es reflejar nuestra imagen. El espejo nos muestra nuestras arrugas, faltas, falencias, 

etc., pero su “deficiencia” es que él no puede hacer nada para cambiarnos y/o mejorarnos.  

De la misma manera es con la ley. La ley sólo refleja nuestra condición, pero no puede hacer 

nada para cambiarla y/o mejorarla. La ley en sí misma no tiene defecto alguno, ella sólo 

refleja nuestra condición y nos muestra las carencias o faltas que tenemos, pero no puede 

hacer absolutamente nada para cambiarnos. La ley actúa de la misma forma que el espejo, 

o sea que sólo refleja nuestra imagen tal y como es. 

La ley no fue diseñada para quitar nuestros pecados, sino que es ella precisamente quien 

los saca a la luz. 

El objetivo de la ley era señalar la verdadera condición pecaminosa del ser humano. ¿Por 

qué dice Pablo que si aquel primer pacto hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera 

procurado lugar para el segundo? ¿Dónde radicaba su “deficiencia”? El mismo apóstol Pablo 

dice en otro pasaje que la ley es buena y perfecta puesto que procede de Dios mismo.  

De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. Romanos 

7:12. 

Todo lo que Dios hace es perfecto y no tiene defecto alguno. ¿Dónde pues estaba el defecto 

de éste primer pacto fundamentado en la ley? El problema, defecto, o carencia, radicaba en 

que la ley no estaba en condiciones de mejorar, cambiar, y/o justificar al ser humano. ¡Este 

es el defecto o la deficiencia del primer pacto! La ley, al igual que el espejo, no nos puede ni 

mejorar, ni cambiar, y mucho menos justificar delante de Dios. La ley sólo refleja nuestra 

imagen y condición tal y como es. Por esa razón fue necesaria la instauración de un nuevo 

pacto. Sólo Jesús, por medio de su obra en la cruz, está en condiciones de cambiarnos y 

justificarnos delante de Dios. 

La ley demanda diciendo: no debes hacer tal y cual cosa. Sin embargo, Jesús vino a la tierra 

e hizo su obra en la cruz para proveernos de aquello que necesitábamos para ser aceptados 

delante de Dios. La ley demanda o exige, mientras que Jesús provee. Jesús vino para 

traernos una nueva vida, una nueva naturaleza, un nuevo corazón, un nuevo espíritu. Jesús 

no vino para demandar sino para dar. La ley demanda y espera todo de nosotros, Jesús vino 

a proveernos. La ley se trata de hacer y de cumplir, Jesús dijo: la obra ya está hecha. Él 

hizo todo por nosotros, proveyó todo lo que necesitábamos para ser aceptados por Dios, y 
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nos reveló al Padre celestial. Él nos colocó en una nueva familia. Todo lo nuevo proviene de 

Él. 

La gracia divina nos liberta de la esclavitud de la ley y el legalismo 

Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies 

de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume. Juan 12: 

3. 

Este perfume de alto precio con que María ungió los pies de Jesús, es símbolo de la gracia 

divina. Actualmente estamos bajo la dispensación de la gracia, por lo tanto, la ley no tiene 

razón ni motivo para permanecer entre nosotros. No soy yo quien dice que hay que echar 

fuera a la sierva (Agar, la cual representa simbólicamente a la ley), ni es el apóstol Pablo 

quien lo dice, sino que es la misma Escritura la que nos dice que hagamos esto. 

Cuando Jesús fue a resucitar a Lázaro dijo que quitaran la piedra que había sido puesta a la 

entrada del sepulcro, y luego que le desataran las vendas. La piedra representa 

simbólicamente a la ley, las vendas al legalismo. Cuando quitamos la piedra o ley de nuestro 

corazón, y cuando nos liberamos de las vendas del legalismo, recién entonces podemos 

caminar con libertad. Una persona resucitada no necesita ni piedra ni vendas. 

¡Llenemos nuestra vida y el entorno donde vivimos con el perfume de la gracia divina! 

Debemos recordar siempre, que Jesús no vino a traernos su gracia para que la utilicemos al 

servicio de la carne haciendo lo que nos parece. Su gracia vino a traernos libertad de la ley y 

de la mentalidad legalista. ¡Su gracia es de sumo valor como para desecharla utilizándola a 

nuestro antojo y gana como excusa para nuestra carnalidad! La gracia no es un justificativo 

para servir a la carne. 

Resumen: 

Vivimos en la dispensación de la gracia, por lo tanto, la ley y el legalismo deben ser 

expulsados de nuestra vida para siempre. 

Oración y confesión personal: 

¡Gracias Jesús porque tú, por medio de tu obra en la cruz, le pusiste un punto final a la 

validez de la ley! ¡Ayúdame a expulsar definitivamente toda ley y/o legalismo que intente 

gobernar mi vida! Dependo absolutamente de tu gracia. Tú me justificaste delante del Padre 

celestial. Gracias porque me llenas del aroma de la gracia. Amén. 

 



6 
 

  

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
compartirnos un breve testimonio, comentario o agradecimiento: 
 

gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 
Nosotros creemos que los diezmos deben ser dados a la iglesia 
local.  

 
La visión de nuestro ministerio es expandir el verdadero Evangelio 
de la Gracia al mundo hispano. ¿Desea usted ser parte de esta 
visión   apoyando este ministerio con  donaciones? Muchas gracias 
por su interés. Nuestra cuenta bancaria: 
 
Beneficiario: Familienkirche  
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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